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UN TESORO SIN DESCUBRIR 
 

No todos se entusiasmaban con el proyecto de Jesús. En bastantes surgían no pocas 
dudas e interrogantes. ¿Era razonable seguirle? ¿No era una locura? Son las preguntas de 
aquellos galileos y de todos los que se encuentran con Jesús a un nivel un poco profundo. 

Jesús contó dos pequeñas parábolas para «seducir» a quienes permanecían 
indiferentes. Quería sembrar en todos un interrogante decisivo: ¿no habrá en la vida un 
«secreto» que todavía no hemos descubierto? 

Todos entendieron la parábola de aquel labrador pobre que, estando cavando en una 
tierra que no era suya, encontró un tesoro escondido en un cofre. No se lo pensó dos veces. 
Era la ocasión de su vida. No la podía desaprovechar. Vendió todo lo que tenía y, lleno de 
alegría, se hizo con el tesoro. 

Lo mismo hizo un rico traficante de perlas cuando descubrió una de valor incalculable. 
Nunca había visto algo semejante. Vendió todo lo que poseía y se hizo con la perla. 

Las palabras de Jesús eran seductoras. ¿Será Dios así?, ¿será esto encontrarse con él?, 
¿descubrir un «tesoro» más bello y atractivo, más sólido y verdadero que todo lo que 
nosotros estamos viviendo y disfrutando? 

Jesús estaba comunicando su experiencia de Dios: lo que había transformado por 
entero su vida. ¿Tendrá razón? ¿Será esto seguirle?, ¿encontrar lo esencial, tener la inmensa 
fortuna de hallar lo que el ser humano está anhelando desde siempre? 

En nuestro entorno mucha gente está abandonando la religión sin haber saboreado a 
Dios. Les entiendo. Yo haría lo mismo. Si uno no ha descubierto un poco la experiencia de 
Dios que vivía Jesús, la religión es un aburrimiento. No merece la pena. 

Lo triste es encontrar a tantos cristianos cuyas vidas no están marcadas por la alegría, 
el asombro o la sorpresa de Dios. No lo han estado nunca. Viven encerrados en su religión, 
sin haber encontrado ningún «tesoro». Entre los seguidores de Jesús, cuidar la vida interior 
no es una cosa más. Es imprescindible para vivir abiertos a la sorpresa de Dios. 
 
 



“Cuentan que un joven recibió en sueños una gran revelación: en el cruce de dos caminos 
cercanos a su aldea había un gran tesoro. Sólo tenía que ir allí y remover la tierra para 
conseguirlo. Ni corto ni perezoso se dirigió a aquel lugar. Estuvo todo el día cavando, 
retirando las piedras y apartando la tierra. Cuando ya estaba derrumbado y agotado por el 
duro trabajo pasó por aquel cruce un sabio que le preguntó qué estaba haciendo. Al explicarle 
su sueño el sabio le dijo que él también había tenido un sueño parecido, pero que el tesoro 
de su sueño estaba dentro de una casa que tenía dos ventanas, un hermoso porche a la 
entrada un tejado de color rojo. El joven recapacitó y se dio cuenta de que la casa de la que 
le estaba hablando aquel desconocido era su propia casa. Salió corriendo hacia su domicilio y 
excavó justo al lado de la puerta y encontró un hermoso cofre. Se dio cuenta de que el tesoro 
lo había tenido muy cerca, en su propia casa durante muchos años y no se había dado cuenta 
del hecho”. 
 

“En el hombre interior habita la verdad". Puede que nos ocurra a nosotros lo 
mismo que al personaje del cuento. Dentro de nosotros está la felicidad, pero hace falta 
descubrirla. Ya lo advertía un experto en búsqueda de la felicidad, Agustín, quien hace 
dieciséis siglos y después de una larga experiencia vital de búsqueda, escribía: "No vayas 
fuera, busca en tu interior, pues en el hombre interior habita la verdad". Un buen programa 
para este verano: profundizar en nuestro interior para encontrarnos con nosotros mismos y 
con Dios.  

Cuando uno encuentra a Cristo opta por El, lo demás pasa a ser secundario, es capaz 
de renunciar a cualquier cosa por seguirle, porque el llena plenamente nuestro corazón. Y 
ahora pregúntate: ¿dónde está tu tesoro?, ¿has optado por Cristo?, ¿a qué estás dispuesto a 
renunciar por El? 
 
OPINIONES SOBRE EL CAMPAMENTO 
 
Una nueva experiencia, estar sin los padres, conocer gente nueva, vivir cosas diferentes… 
(Sergio) 
Responsabilidad, porque tienes que organizar tus cosas, recoger, tenerlo todo ordenado… 
fregar… y compartir. (Sara) 
Unos días de diversión con amigos, estar con muchos amigos que en Oviedo no podríamos 
tener… (Naiara) 
Nos ayudan a ser valientes, a vivir sin las comodidades que tenemos en casa, como la tele, el 
móvil, el ordenador… (Aroa) 
Conocer gente nueva, desconectar de la rutina de la ciudad… (Itziar) 
Conocer amigos, pasarlo muy bien jugando con todos, estando con todos, ayudando a todos… 
(Marina) 
Aprendes a trabajar en equipo, a soportarnos unos a otros, a ser buenos compañeros. (Carla) 
Aprendes a relacionarte con gente que no conoces y haces nuevos amigos para el futuro. 
(César) 
Algo nuevo para disfrutarlo al máximo, nadie se imagina lo que vivimos aquí… (Asure) 
Algo genial, es la leche porque mola y te diviertes mucho. (Mario) 
 



 
LA DECISIÓN 
 

No era fácil creer a Jesús. Algunos se sentían atraídos por sus palabras. En otros, por el 
contrario, surgían no pocas dudas. ¿Era razonable seguir a Jesús o una locura? Hoy sucede lo 
mismo: ¿merece la pena comprometerse en su proyecto de humanizar la vida o es más 
práctico ocupamos cada uno de nuestro propio bienestar? Mientras tanto, se nos puede pasar 
la vida sin tomar decisión alguna. 

Jesús cuenta dos pequeñas parábolas para seducir el corazón de aquellos campesinos. Un 
pobre labrador está cavando en un terreno que no es suyo. De pronto encuentra un «tesoro 
escondido». No es difícil imaginar su sorpresa y alegría. No se lo piensa dos veces. «Lleno de 
alegría», vende todo lo que tiene y se hace con el tesoro. 

Lo mismo le sucede a un rico «comerciante en perlas finas». De pronto se encuentra una 
perla de valor incalculable. Su olfato de experto no le engaña. Rápidamente toma una 
decisión. Vende todo lo que tiene y se hace con la perla. 

El reino de Dios está «oculto». Muchos no han descubierto todavía el gran proyecto que 
tiene Dios de un mundo nuevo. Sin embargo, no es un misterio inaccesible. Está «oculto» en 
Jesús, en su vida y en su mensaje. Una comunidad cristiana que no ha descubierto el reino 
de Dios no sabe para qué ha nacido de Jesús. 

El descubrimiento del reino de Dios altera la vida de quien lo descubre. Su «alegría» es 
inconfundible. Ha encontrado lo esencial de la vida, lo mejor de Jesús, el valor que puede 
cambiar su vida. Si los cristianos no descubrimos el proyecto de Jesús, en la Iglesia no habrá 
alegría. 

Los dos protagonistas de las parábolas toman la misma decisión: «venden todo lo que 
tienen». Nada es más importante que «buscar el reino de Dios y su justicia». Todo lo demás 
viene después, es relativo y debe quedar subordinado al proyecto de Dios. 

Esta es la decisión más importante que hemos de tomar en la Iglesia y en las 
comunidades cristianas: liberamos de tantas cosas accidentales para comprometemos en el 
reino de Dios. Despojamos de lo superfluo. Olvidamos de otros intereses. Saber «perder» 
para «ganar» en autenticidad. Si lo hacemos, estarnos colaborando en la conversión de la 
Iglesia. 

 
INTENCIONES DE MISAS 
Lunes 31 por …, Martes 1 de Agosto por Manuel Reguera, Miércoles 2 por Teodoro 
Ferreira,  Jueves 3 por Elena y Lolita, Viernes 4 por int. fam. Del Hierro-Queipo,  
Sábado 5 (Parroquia) a las 19:30 por Jaime Fernández y Honorio Mier, Int. de Chemari; 
Domingo 6 (Parroquia) a las 12:30 por … 
  

 


